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1. El debut en Londres

La luz matinal se filtraba por los altos ventanales de la Casa Ellison, dorando el salón con un resplandor tenue. Lady Charlotte Ellison permanecía rígida mientras su doncella se afanaba en los últimos retoques de su vestido: una delicada creación de seda marfil y cintas azul pálido, elegida por su madre para impresionar a los ojos más exigentes de la sociedad londinense.

Aquella noche sería su presentación en Almack’s, la cima de la Temporada, y cada detalle había sido orquestado con absoluta perfección. Su madre, la imponente Lady Augusta Ellison, rondaba cerca, con la mirada aguda que no dejaba escapar nada.

—Recuerda, Charlotte —dijo Lady Augusta, con voz cortante pero firme—, esta velada no es un juego. Se trata de asegurar tu futuro... y el nuestro. Lord Ravenscroft estará presente y espero que causes una impresión favorable.

Los dedos de Charlotte se aferraron al relicario que llevaba al cuello: un sencillo amuleto, escogido por ella misma y no por su madre. Anhelaba libertad, un amor que no se midiera en títulos ni propiedades. Sin embargo, el peso de las expectativas la oprimía como las ballenas de su corsé.

Su hermano menor, Thomas, se apoyó en el marco de la puerta con una sonrisa traviesa.

—No pongas esa cara tan seria, Charlotte. Quizá encuentres un pretendiente que te haga reír, no solo contar sus acres.

Charlotte esbozó una leve sonrisa, agradecida por su ligereza, aunque su corazón seguía pesado. Esa noche entraría en el deslumbrante mundo de la sociedad londinense, un mundo donde cada mirada era calculada y cada baile, una negociación.

El destino ya comenzaba a tejer su camino hacia el capitán Edward Sinclair: un hombre cuya honra había sido puesta en duda, pero cuya presencia pronto desafiaría todo lo que Charlotte creía saber sobre el deber y el deseo... aunque aún no lo conocía.

2. El encuentro en el salón de baile

Las arañas de Almack’s brillaban como mil estrellas, derramando su fulgor sobre vestidos de seda y terciopelo, joyas que atrapaban la luz y rostros encendidos de expectación. Charlotte se movía con gracia entre la multitud, siempre bajo la atenta mirada de su madre. Cada baile, cada sonrisa, era una representación —una que había ensayado desde la infancia.

Lord Ravenscroft se acercó, inclinándose con elegancia ensayada. —Lady Charlotte —dijo con suavidad—, ¿me concede el próximo baile? Su tono transmitía derecho más que afecto. Charlotte forzó una sonrisa cortés, aunque su corazón se hundió.

Antes de que pudiera responder, otra figura dio un paso al frente: alto, de hombros anchos, su uniforme lo marcaba como hombre de servicio. El capitán Edward Sinclair se inclinó con serena dignidad. —Perdone, mi lord —dijo con voz firme—, pero Lady Charlotte me ha prometido este baile.

Charlotte contuvo el aliento. No le había prometido nada, y sin embargo, algo en su mirada firme la impulsó a asentir. —Así es —susurró, sorprendiéndose a sí misma.

Mientras Edward la conducía a la pista, murmullos recorrieron la sala. El capitán deshonrado... el escándalo en España... Charlotte escuchaba fragmentos de chismes, cada uno más condenatorio que el anterior. Sin embargo, en su presencia los rumores parecían desvanecerse. Su mano era firme pero delicada en su cintura, sus movimientos precisos, sus ojos inquebrantables.

—Es valiente al bailar conmigo —murmuró Edward, lo bastante bajo para que solo ella lo oyera.

—¿Valiente? —Charlotte ladeó la cabeza, encontrando su mirada—. ¿O simplemente curiosa?

Una leve sonrisa rozó sus labios. —La curiosidad puede ser peligrosa.

La música creció y, por un instante, Charlotte olvidó las miradas, los susurros, las expectativas. Solo sentía el ritmo del baile y la silenciosa fortaleza del hombre que la sostenía. Cuando la música terminó, Edward soltó su mano con una reverencia, pero la chispa entre ellos permaneció —una chispa que no se extinguiría fácilmente.

Al otro lado del salón, los ojos de Lord Ravenscroft se entornaron, su expresión oscura de disgusto. Charlotte comprendió que la velada había cambiado de rumbo. Lo que comenzó como una presentación en sociedad se había convertido en el primer paso hacia el escándalo... y quizá hacia el amor.

3. La presión familiar

Las ruedas del carruaje resonaban contra los adoquines mientras los Ellison regresaban de Almack’s. Charlotte estaba sentada frente a su madre, las manos enguantadas apretadas en su regazo. El recuerdo de la mirada firme del capitán Sinclair persistía, dándole calor incluso cuando el frío de la desaprobación materna llenaba el aire.

El abanico de Lady Augusta se cerró con un chasquido seco. —Charlotte —comenzó, con tono cortante—, tu comportamiento esta noche ha sido imprudente. Bailar con ese hombre, ese capitán deshonrado, ya ha puesto las lenguas en movimiento. ¿Quieres arruinarte antes de que la Temporada haya siquiera comenzado?

Charlotte alzó el mentón, su voz tranquila pero firme. —El capitán Sinclair fue un caballero, mamá. Mucho más que Lord Ravenscroft, que me trata como si fuera un trofeo que debe ganar.

Los ojos de su madre se entrecerraron. —Lord Ravenscroft es influyente, rico y bien relacionado. Es precisamente el tipo de partido que debes asegurar. No permitas que fantasías juveniles nublen tu juicio. Sonríele, baila con él y fomenta sus atenciones. Ese es tu deber.

Thomas, sentado junto a Charlotte, se removió incómodo. —Quizá Charlotte debería poder elegir por sí misma —murmuró.

Lady Augusta lo silenció con una mirada fulminante. —Esto no es cuestión de elección. Es cuestión de supervivencia. La posición de nuestra familia depende de ello.

El corazón de Charlotte latía con fuerza, desgarrado entre la obediencia y la rebeldía. Pensó en el relicario de su cuello, en la serena fortaleza de los ojos del capitán Sinclair y en cómo el mundo parecía desvanecerse durante su baile. Por primera vez comprendió que la visión del deber de su madre quizá no era la suya.

Mientras el carruaje avanzaba, Charlotte tomó una resolución silenciosa: no sería tratada como una mercancía. Fuese cual fuese el escándalo que provocara, seguiría su propio corazón... incluso si la conducía al peligro.

4. Un encuentro casual

Las aguas de Bath centelleaban bajo la luz de la tarde, con el vapor elevándose suavemente desde la célebre Pump Room. Charlotte había rogado a su madre un respiro del incesante torbellino londinense. Lady Augusta, siempre atenta a las apariencias, había accedido: Bath era lo bastante elegante para mantener la respetabilidad, pero más tranquilo que la capital.

Charlotte paseaba por las columnatas, con su hermano Thomas a su lado, cuando una figura familiar atrajo su mirada. El capitán Edward Sinclair estaba junto a la fuente, conversando con un caballero anciano. Su uniforme había desaparecido, sustituido por un sencillo abrigo que lo hacía parecer menos imponente, más cercano.

Thomas notó su pausa. —Ah —dijo con una sonrisa—, el famoso capitán. ¿Quieres que lo llame?

Charlotte se sonrojó. —Ni se te ocurra.

Pero Edward ya la había visto. Se disculpó y se acercó, inclinándose con una calidez que contrastaba con la fría formalidad de los salones londinenses. —Lady Charlotte —dijo con voz serena—, no esperaba encontrarla aquí. ¿Ha venido a probar las aguas?

Ella ladeó la cabeza, una sonrisa asomando en sus labios. —Así es, aunque confieso que me parecen bastante desagradables. ¿Quizá a usted le gustan?

Edward soltó una breve risa. —He soportado cosas peores en España. Las aguas de Bath apenas son una prueba.

Sus miradas se encontraron y, por un instante, el bullicio de la Pump Room se desvaneció. Charlotte sintió un destello de picardía. —Entonces quizá sea usted más valiente que yo, capitán. O simplemente más obstinado.

—Ambas cosas, me temo —respondió él, con una sonrisa más profunda—, aunque sospecho que usted tampoco se deja intimidar fácilmente.

Thomas carraspeó con fuerza, rompiendo el hechizo. —Bueno, os dejaré debatir las virtudes del agua mineral. Procurad no escandalizar a toda la ciudad. —Guiñó un ojo y se alejó.

Charlotte rió suavemente y la expresión de Edward se suavizó al escucharla. Su intercambio había revelado más que diversión: había descubierto una curiosidad mutua, un reconocimiento de que bajo las expectativas sociales latía algo genuino.

Al despedirse, Edward inclinó la cabeza. —Espero que no sea la última vez que nos encontremos en Bath, Lady Charlotte.

El corazón de Charlotte se agitó mientras respondía: —Ni yo, capitán Sinclair.

5. El regalo del relicario

Los jardines de Bath permanecían silenciosos en la tarde, impregnados del aroma de rosas y lavanda. Charlotte se había apartado del concurrido paseo, buscando un instante de soledad. Lo encontró interrumpido por el capitán Sinclair, que se acercó con paso medido y expresión sincera.

—Lady Charlotte —dijo suavemente—, espero no importunarla.

Ella negó con la cabeza, el corazón acelerado. —En absoluto, capitán. Solo disfrutaba de la calma.

Por un momento, el silencio se extendió entre ellos, roto únicamente por el murmullo de las hojas. Entonces Edward sacó de su bolsillo un pequeño objeto: un relicario de plata, gastado pero pulido, con un delicado escudo grabado en su superficie.

—Esto perteneció a mi madre —explicó con voz baja—. Me lo entregó antes de partir a España, como recordatorio del honor y del hogar. Lo llevé conmigo en las batallas, en noches en que pensé que jamás volvería a ver Inglaterra. Y ahora... —hizo una pausa, su mirada fija en ella— quiero que lo tenga usted.

Charlotte contuvo el aliento. —Capitán, no puedo...

—Sí puede —la interrumpió con dulzura—. No es un símbolo de posesión, sino de confianza. Sea lo que sea que la sociedad diga de mí, quiero que sepa que mi afecto es sincero. Este relicario es la parte más verdadera de mí que puedo ofrecerle.

Sus dedos temblaron al aceptar el obsequio, la plata fría calentándose contra su palma. Lo abrochó alrededor de su cuello, sintiendo cómo su peso se asentaba sobre su corazón. —Lo atesoraré —susurró.
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